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Resumen
La investigación-creación titulada “Corporrelatos en la 
ciudad de Bogotá: Comprensiones de la corporeidad 
desde las experiencias literarias” tiene como propósito 
analizar la manera en que se comprende la corporeidad 
de un grupo de estudiantes y maestras de la Fundación 
Universitaria Monserrate, a partir de experiencias litera-
rias vividas en la ciudad de Bogotá. De acuerdo con lo 
anterior, la investigación busca reivindicar el lugar del 
cuerpo y la literatura en la vida de los sujetos. Cabe 
mencionar que la investigación se desarrolló a partir del 
enfoque cualitativo y del método biográfico-narrativo, 
haciendo uso de los corporrelatos como instrumentos de 
creación y recolección de información. Por su parte, el 
proceso de análisis se realizó a través del abordaje de las 
categorías de corporeidad y experiencia literaria; a partir 
de ello, se explicitan aspectos como: cuerpo consciente, 
cuerpo viviente, cuerpo perplejo y cuerpo colectivo.

Palabras clave
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Abstract
The research-creation titled “Corporrelatos in the City 
of Bogotá: Understandings of Corporeality from Literary 
Experiences” aims to analyze how corporeality is unders-
tood by a group of students and teachers from the 
Fundación Universitaria Monserrate, based on literary 
experiences lived in the city of Bogotá. In line with this, 
the research seeks to reclaim the place of the body and 
literature in the lives of individuals. It is worth mentio-
ning that the study was developed using a qualitative 
approach and the biographical-narrative method, emplo-
ying corporrelatos or corporeal stories as instruments for 
creation and data collection. The analysis process was 

carried out through the exploration of the categories of 
corporeality and literary experience; from this, aspects 
such as the conscious body, the living body, the perplexed 
body, and the collective body are made explicit.

Keywords
Corporeal stories; corporeality; literary experience; 
conscious body; living body; perplexed body; collective 
body

Introducción

Pensar en una educación desde y para las diversidades 
exige comprender el acto educativo de manera distinta, 
siendo indispensable considerar a los sujetos desde su 
posibilidad de potenciación de la realidad (Zemelman, 
2005), así como desde su corporeidad —entendiendo 
el cuerpo como lugar de la existencia—, como centro 
y estructurante de su accionar. De esta manera, sus 
experiencias y sus proyecciones se configuran en inten-
cionalidades del encuentro e intercambio.

Por consiguiente, la educación está llamada a brindar 
experiencias que amplíen las perspectivas de los sujetos, 
que diversifiquen su conocimiento y desarrollo, siendo 
la experiencia literaria una de las múltiples posibilidades 
que se poseen para “ensanchar la vida” (Montes, 1999). 
Sin embargo, la literatura ha sido relegada al proceso 
de escolarización; la escuela y sus dinámicas cotidianas 
reducen cada vez más las posibilidades de crear, jugar, 
transitar y descubrir desde el lenguaje (Montes, 1999).

Por su parte, Munita (2018) sostiene que la literatura, 
en los últimos quince a veinte años, viene incursionan-
do con fuerza en las aulas escolares; sin embargo, señala 
que ello no se relaciona directamente con prácticas de 
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calidad, pues en su mayoría se vincula con prácticas tradi-
cionales, como hacer el resumen de la obra o realizar un 
dibujo. Para Munita (2018), la literatura en el aula está 
permeada por concepciones y creencias de los maestros, 
quienes en ocasiones rechazan una obra por presentar 
temas, situaciones y/o problemáticas que no representan 
adecuadamente los valores sociales. Sin duda, la subjeti-
vidad de los maestros permea los procesos de aprendi-
zaje y enseñanza; por tanto, sus prácticas se relacionan 
con sus formas de ver y entender la vida. Lerner (2003) 
plantea dificultades y retos que viene asumiendo la 
escuela al posicionar la lectura y la escritura como prácti-
cas escolarizadas para alcanzar aprendizajes específicos, 
los cuales son susceptibles de evaluación.

Lo anterior se materializa en aquellos currículos que 
consideran a la literatura simplemente como una asigna-
tura que se debe aprobar dentro de un plan de estudios, 
siendo ajena a la manera en que ella dialoga con otras 
disciplinas, con las experiencias de los sujetos y con sus 
comprensiones del mundo. De allí surge el interés por 
descubrir y analizar otras maneras y posibilidades de 
acceder y disfrutar de la literatura como aquello que 
atraviesa al sujeto desde su existencia misma y su lugar 
en el mundo, es decir, desde su corporeidad.

Durante 2022 y 2023, en el escenario académico del curso 
Literatura Infantil de la Licenciatura en Educación Infantil 
de la Fundación Universitaria Monserrate, las maestras 
líderes de este espacio consideraron pertinente realizar 
una encuesta con el fin de rastrear las experiencias litera-
rias de un grupo de 50 estudiantes en los ámbitos familiar 
y escolar. Los resultados evidenciaron que el 70 % de 
los estudiantes conectan sus experiencias literarias con 
el ámbito escolar; sin embargo, dichas vivencias suelen 
asociarse con recuerdos poco significativos, marcados 
por la obligatoriedad, la calificación y el tedio. Asimismo, 
la encuesta reveló aspectos como los siguientes:

•	 El 76 % de la población encuestada manifiesta 
haber sido obligada a leer literatura clásica o colombiana.
•	 El 22,9 % manifiesta que, durante su infancia, 
no tenía acceso a textos literarios, identificándose una 
predominancia de textos académicos.
•	 El 45,8 % manifiesta que no recuerda haber 
tenido maestros que compartieran escenarios de lectura 
desde un ambiente de afecto y disfrute literario.
•	 En cuanto a la frecuencia con la que actualmente 
leen textos literarios, el 10 % de las personas encuesta-
das menciona que nunca lo hace, el 21 % menciona que 
lee de vez en cuando, y solo el 5 % establece que lee 
literatura diariamente.
•	 Se identificó también que los referentes litera-
rios de los estudiantes se relacionan mayoritariamente 
con los géneros literarios que se abordan en el currículo: 
cuentos y novelas. El 64 % de los encuestados mencionó 
disfrutar de la lectura de cuentos y novelas, mientras que 
solo entre el 6 % y el 10 % hizo alusión a la poesía, la 
ciencia ficción, las crónicas, el cómic, entre otros.
El reconocimiento de las experiencias literarias vividas 
por los estudiantes del grupo llevó a profundizar en la 
comprensión de estas experiencias desde su singulari-
dad. Por ello, se consideró necesario vincularlas con la 
corporeidad, en tanto la experiencia literaria transita, 
acontece y atraviesa el cuerpo.

El cuerpo es comprendido como una construcción socio-
histórica en la que "nacen y se propagan las significacio-
nes que constituyen la base de la existencia individual y 
colectiva es el eje de la relación con el mundo, el lugar y 
el tiempo en que la existencia se hace carne” (Le Breton, 
2002, citado por Tur-Porres, 2020, párr. 17). La experien-
cia literaria transita por la idea del cuerpo holístico, parti-
cularmente en su habilidad de evocar, sentir, percibir, 
reflexionar, crear e interactuar.
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De esta manera, se concibe el cuerpo holístico como 
una experiencia humana, lo cual implica reconocer su 
existencia como “el cuerpo vivido, cuerpo experimenta-
do en interacción con los otros y el mundo de la vida” 
(Manrique, 2013); es decir, todo aquello que atraviesa 
la vida del sujeto (existencia–experiencia) y se convierte 
en lenguaje expresivo, verbal, simbólico y artístico, entre 
otros. El cuerpo como experiencia entonces se enuncia 
desde el sentir, pensar y actuar, lo cual permite conectar-
se con la vida.

Por lo anterior, se decidió indagar la manera particular 
que tiene la experiencia literaria de ampliar la vida de 
los sujetos a partir de la corporeidad, desde la relación 
cuerpo-lenguaje, entendiendo que ello le permite al 
sujeto anunciarse desde su comprensión del mundo, 
cotidianidad y realidad, factores fundamentales en 
el desarrollo humano. Se consideró también relevan-
te indagar la manera en que las experiencias literarias 
inciden en la corporeidad de una muestra de estudiantes 
(4) y maestras (2) de la Fundación Universitaria Monse-
rrate, de la Licenciatura en Educación Infantil, quienes, a 
través de escenarios de reflexión y acción, se han intere-
sado en el lugar del cuerpo y la literatura en la formación 
de los sujetos. Lo anterior resulta relevante para anali-
zar aquello que emerge desde la experiencia singular de 
cada una de ellas.

En este contexto, se planteó la siguiente pregunta de 
investigación: ¿De qué manera se comprende la corpo-
reidad en el grupo muestra a partir de las experiencias 
literarias? Para responder a esta pregunta, se establecie-
ron los siguientes objetivos: analizar la manera en que se 
comprende la corporeidad en el grupo muestra desde las 
experiencias literarias; identificar experiencias literarias 
previas a partir de relatos autobiográficos; establecer las 
relaciones entre la experiencia literaria y la corporeidad, 
a partir de la construcción de corporrelatos; y, finalmen-

te, reflexionar sobre la manera en que se comprende la 
corporeidad a partir de experiencias literarias en escena-
rios de la ciudad de Bogotá. Para el abordaje de los objeti-
vos mencionados, fue necesario teorizar y conceptualizar 
las categorías de experiencia literaria y corporeidad.

Referentes Conceptuales

El marco referencial profundizará en los conceptos 
centrales que emergen del objeto de estudio, estable-
ciendo posturas y reflexiones en torno a las compren-
siones desarrolladas en la investigación respecto de la 
experiencia literaria y la corporeidad.

Experiencia Literaria

El lenguaje nos humaniza indudablemente; sin la posibili-
dad de comunicar, expresar, recordar y crear, la existencia 
de los sujetos se reduciría sustancialmente. El lenguaje 
nos permite transitar de lo real y concreto a lo imagina-
rio, simbólico y abstracto, configurándose esta capacidad 
en aquello que nos diferencia de otras especias. Así pues, 
el ser humano ha desarrollado diversos registros o modos 
para expresarse: el lenguaje coloquial, el lenguaje cientí-
fico, el lenguaje literario. El lenguaje literario presenta 
particularidades respecto a los otros dos, pues su función 
es poética o estética. Por tanto, su principal interés va 
más allá de comunicar o expresar una idea, pues busca 
hacer uso de formas y códigos que activen la sensibili-
dad humana. Dicho de otro modo, busca detonar a partir 
de la “palabra” diversidad de sentimientos, sensaciones, 
recuerdos o fantasías. Así, la materia prima del lenguaje 
literario es la palabra —oral o escrita—, la cual se enrique-
ce mediante reglas distintas a las del lenguaje cotidiano, 
dado que su interés se desplaza del qué se dice al cómo 
se dice, al considerar su dimensión y uso estético.
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Por consiguiente, la experiencia literaria es aquello que 
acontece a los sujetos desde la mediación con el lengua-
je literario; es decir, desde la exposición y el disfrute de 
palabras orales o escritas con intencionalidades estéti-
cas, que permite a los sujetos transitar por estados, 
sensaciones, emociones, reflexiones, recuerdos, utopías, 
entre otras. Para Jorge Larrosa (2006), “la experiencia 
supone, en primer lugar, un acontecimiento o, dicho de 
otro modo, el pasar de algo que no soy yo” (p. 88). Por lo 
tanto, la experiencia implica la irrupción de algo externo 
al sujeto, algo que no es el sujeto mismo, sino que está 
fuera de él. 

Así mismo, Larrosa (2006) plantea la existencia de unas 
dimensiones o principios de la experiencia: subjetividad, 
reflexividad e irrepetibilidad:

•	 La subjetividad: comprende que el lugar de 
la experiencia es el sujeto, es decir que la experiencia 
siempre es subjetiva. Pero se trata de un sujeto que es 
capaz de dejar que algo le pase, es decir, que algo le pase 
en sus palabras, en sus ideas, en sus sentimientos, en sus 
representaciones, etcétera. Se trata de un sujeto abierto, 
sensible, vulnerable, expuesto; por tanto, la experiencia 
es para cada cual, la propia, que cada uno hace o padece 
su propia experiencia, y eso de un modo único, singular, 
particular, propio.
•	 La reflexibilidad: posibilita un movimiento de 
vuelta porque la experiencia supone que el aconteci-
miento me afecta a mí, que tiene efectos en mí, en lo que 
yo soy, en lo que yo pienso, en lo que yo siento, en lo que 
yo sé, en lo que yo quiero.
•	 La irrepetibilidad: la experiencia es singular y 
exige un grado de incertidumbre. No se puede saber de 
antemano cuál va a ser el resultado de una experiencia, 
a dónde puede conducirnos, qué es lo que va a hacer de 
nosotros. La experiencia siempre tiene algo de imprevisi-
ble (de lo que no se puede ver de antemano), de impre-

decible (de lo que no se puede decir de antemano, de lo 
que no está ya dicho), de imprescriptible (de lo que no se 
puede escribir de antemano, de lo que no está escrito)
•	 Por su parte, Graciela Montes ha reflexiona-
do sobre el concepto y la vivencia de la literatura en 
los sujetos, logrando dilucidar aspectos relevantes para 
el desarrollo humano y social. Entre sus planteamien-
tos, Montes establece que el ámbito literario habita en 
algo que ella denominó “la frontera indómita” (Montes, 
1999); así, establece que la literatura se encuentra en el 
filo de la poiesis (ficción) y la mimesis (realidad), transi-
tando entre el adentro de las subjetividades y el afuera 
del mundo objetivo. Por consiguiente, se encuentra 
permanentemente al borde de la ficción y la realidad, sin 
caer bajo el dominio de ninguna de las dos. 

Esta frontera se configura como un espacio distinto en 
el que habitan las personas, y puede ser considerada 
como una zona liberada o una tercera zona: un territo-
rio en constante conquista, nunca conquistado del todo, 
siempre en elaboración, en permanente hacerse. Por una 
parte, es una zona de intercambio entre el adentro y el 
afuera, entre el individuo y el mundo; pero también es 
algo más: la única zona liberada, el lugar del hacer perso-
nal (Montes, 1999, p. 52).

De esta manera, se establece que la literatura, en palabras 
de Montes (1999), “ensancha a los sujetos, nos vuelve 
más sabios; conecta con la vida, con su entendimiento; 
nos permite pensar lo que nunca se ha pensado o sentir 
lo que antes no se ha sentido”. Se entiende, entonces, la 
literatura como un territorio de libertad que ensancha la 
vida (Montes, 1999, p. 29).

Así pues, resulta importante la multiplicidad de posibi-
lidades que representa la literatura en el ser humano, 
configurando alternativas complejas e incalculables: la 
imaginación, el desarrollo intelectual, el autoconoci-
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miento, la inteligencia emocional, el sentido estético, el 
pensamiento divergente y los procesos creativos.

Ramírez (2021) plantea que la experiencia literaria es un 
proceso de creación y recreación; es, por consiguiente, 
un proceso de comunicación que propicia una trasforma-
ción de quien escribe y de quien lee. De esta manera, 
Ramírez (2021) expone la manera en que este proceso 
sucede al interior del cerebro estableciendo el tránsito 
por tres redes cerebrales:

•	 Red cerebral básica: hace alusión a los procesos 
imaginativos, procesos de introspección, autobiografía.
•	 Redes de saliencia: corresponde a procesos 
emocionales o afectivos, regula el estado del organismo, 
dota de valor el estímulo externo. Genera experiencia 
estética al transitar por la piel, el corazón, el movimien-
to, de esta manera codifican estados de gozo, placer y 
movimiento.
•	 Red ejecutiva: esta red corresponde a la memoria 
de trabajo, es decir, a la capacidad de mantener en línea 
información mientras el tiempo pasa; por tanto, es la 
capacidad de evocar, transformar lo que evocamos. Así 
mismo, genera la conciencia: pasado (memoria), presen-
te (sentidos) futuro (planeación).

Para Ramírez (2021), la experiencia literaria logra transitar 
por el cuerpo de múltiples maneras: sensorial, abstrac-
to, memoria, imaginación, conciencia, pasado, presente, 
futuro, emoción, movimiento. Esto lo ejemplifica a través 
de un ejercicio que él denominó ¿Qué cambios corpo-
rales y cognitivos aparecen durante la inmersión en un 
texto poético? Allí registra aspectos como: 

- Acceso visual y táctil al libro objeto: olor y textura del 
libro.
- Imágenes visuales que evocan pautas sonoras
- Movimientos sutiles de la laringe

- Movimientos oculares
- Integración multisensorial: melódico, prosódico, percep-
ción viso espacial
- Cambios en la piel y en las vísceras.

Corporeidad

El cuerpo holístico se configura como punto de partida 
para comprender la corporeidad, ya que cuerpo y corpo-
reidad mantienen una relación directa en la configura-
ción del yo en toda su multidimensionalidad. Por ende, 
se hace necesario reafirmar el lugar del cuerpo-sujeto y 
su rol como mediador en y con el mundo, dando lugar 
a la percepción como “una capacidad para habitar el 
espacio y el tiempo, lo cual realmente se convierten 
en mi espacio y en mi tiempo” (Duch & Mélich, 2005, 
p. 146). Ese trasegar por el tiempo y el espacio solo es 
posible a través del cuerpo, que está activo y presente en 
la existencia humana. Por ello, la presencia corporal se 
configura como una construcción íntima e interna, que 
contiene la historia propia. Es decir, “en nuestro cuerpo 
está inscrita nuestra biografía y por nuestro cuerpo nos 
sentimos formando parte del tiempo, pues el cuerpo 
atrapa la experiencia íntima del tiempo” (Gallo, 2011, p. 
51).

Justamente, en la experiencia de vivenciar el sentir, 
pensar y actuar, toma sentido la corporeidad, que permi-
te hacerse consciente de que el ser humano es cuerpo. 
Es allí donde ocurre el acontecimiento del existir. Si no se 
comprende el cuerpo desde su multidimensionalidad, es 
decir, desde lo holístico, no se puede configurar la corpo-
reidad, ya que cuerpo y corporeidad están interconecta-
dos desde el habitar el mundo, desde el yo corporal, en 
donde el cuerpo es sujeto, encarna sus realidades y se 
convierte en un cuerpo que piensa, siente y actúa, y que, 
a partir de sus vivencias, se sintoniza con el mundo.
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Hablar de sentir el cuerpo, pensar el cuerpo y actuar el 
cuerpo resulta ser retador y, a su vez, enunciador frente 
al lugar del cuerpo holístico que construye realidades 
desde lo histórico y lo cultural. La neurociencia reconoce 
que “la emoción es el vínculo que actúa a modo de enlace 
o canal de conocimiento y de percepción entre el sujeto y 
los objetos que habitan el mundo” (Arbaiza, 2018, p. 78). 
Desde este punto de vista, se hace imperante retratar la 
emoción como un proceso cognitivo y expresivo, el cual 
moviliza al cuerpo de manera consciente e intencionada, 
configurando varios momentos (Arbaiza (2018):

Primer momento: Alteración corporal y física ante los 
estímulos que provienen del exterior (respuesta automá-
tica del organismo); pre-reflexión de recepción sensorial 
de lo acontecido (estado propiamente cognitivo), como 
llorar, sonrojarse, tener palpitaciones, entre otros.

Segundo momento: Se percibe de forma consciente lo 
sucedido; se hace una lectura del cuerpo de carácter 
intuitivo (estoy llorando, estoy nerviosa, me sonrojé).

Tercer momento: Proceso emocional que consiste en la 
interpretación de la alteración o del estado de liminali-
dad. Es la expresión de la emoción, el reconocimiento o 
lectura del evento ocurrido a modo de juicio e interpreta-
ción (estoy triste, estoy enamorada). Se produce enton-
ces el significado de los aconteceres desde la experiencia 
del sujeto, ya que le da un sentido en el cual intervienen 
los recuerdos, la historia personal y social, mediada por 
experiencias pasadas (Ahmed, 2015).

Por consiguiente, conectar la emoción, la cognición y la 
expresión reafirma el lugar del cuerpo holístico. El sentir, 
pensar y actuar se movilizan entre sí; se convierten en 
procesos relacionales e interdependientes que encierran 
un entramado de interrelaciones, permitiendo construir 
pensamiento frente a lo que se siente, se reflexiona, se 

descubre, se expresa y se razona desde el yo interior. 
Todo ello parte de la materialidad de la experiencia 
corporal. Eso que atraviesa al sujeto, que lo mantiene en 
constante movimiento, que lo transforma y lo inscribe en 
el cuerpo, aflorando hacia el exterior.

Relaciones entre Corporeidad y Experien-
cia Literaria: la Estética y la Sensibilidad

Al realizar la revisión documental sobre la relación entre 
la experiencia literaria y la corporeidad, se identifican la 
sensibilidad y la estética como elementos comunes. Estos 
permiten reconocer cómo el sujeto se humaniza a través 
de un acto consciente de su existir y de sus maneras de 
habitar el mundo.

Por lo tanto, definir la sensibilidad en el marco de esta 
investigación implica reconocer la existencia de múlti-
ples escenarios y campos de conocimiento. No obstan-
te, al enmarcarla en el ámbito literario y corpóreo, se 
comprende la sensibilidad literaria como “la capaci-
dad para percibir y sentir a profundidad; una facultad 
humana que mejora no solo la comprensión de lectura, 
sino la comprensión de sí mismo, del otro y del entorno” 
(Lasso, 2020, p. 141).

Así pues, la sensibilidad brinda la capacidad de reconocer 
formas no convencionales de sentir y percibir el mundo 
desde diferentes realidades. Esto permite que el sujeto 
viva su singularidad y subjetividad de manera genuina y 
espontánea, invitándolo a experimentar su emocionali-
dad de forma flexible y abierta. Lo anterior favorece una 
mayor conciencia del ser corpóreo y de cómo este incide 
en sus formas de habitar el mundo.

Por consiguiente, para que la corporeidad en la experien-
cia literaria sea enaltecida, es necesario precisar qué se 
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entiende por estética. Valera (2021) define el concepto 
como “el goce y placer de la lectura literaria al pensa-
miento comprensivo, crítico y reflexivo; experiencias 
intersubjetivas de formación profundamente significativa 
e integradora” (p. 174). En este orden de ideas, la estéti-
ca permite al sujeto desarrollar la capacidad de analizar, 
desde diversas perspectivas, las situaciones, aconte-
cimientos y acciones que experimenta. Así entonces, 
contribuye a su discernimiento, afectación y sensibilidad, 
siempre buscando deslocalizar y movilizar al sujeto hacia 
nuevas formas de contemplar la realidad.

No es entonces posible transformar al sujeto si la sensibi-
lidad y la estética no se vivencian a partir del sentir, pensar 
y actuar del cuerpo. Desde la experiencia literaria, estas 
dimensiones se materializan como una forma de recono-
cer al sujeto desde un lugar introspectivo. Aquello que 
se conoce de sí mismo se convierte en un ejercicio de 
existencia consciente, a través de la reflexividad, entendi-
da como la capacidad de analizar la propia realidad. Esto 
enriquece las distintas formas de interpretar y compren-
der lo que ocurre en el sujeto, permitiéndole sintonizarse 
con la vida.

Metodología

El desarrollo de la investigación-creación se dio a través 
del paradigma interpretativo desde el enfoque cualitati-
vo; para ello se hizo uso del método biográfico narrativo, 
definiéndose como instrumento de creación y recolec-
ción de la información los corporrelatos. Así mismo, cabe 
mencionar que la investigación se desarrolló a través de 
tres fases: fase corporrelatos autobiográficos, corporre-
latos en la ciudad de Bogotá y construcción de producto 
multimedia.

Fase 1. Relatos Autobiográficos de Experien-
cias literarias 
Durante esta fase se construyeron relatos autobiográficos 
de los participantes, seleccionado situaciones, recuerdos 
y experiencias relacionadas con la literatura, compren-
diendo el cuerpo desde la mirada holística, reconociendo 
su condición histórica, cultural y social. Para la creación 
de los relatos se crearon algunos criterios que orientaron 
el ejercicio de escritura, en relación con las categorías 
centrales de la investigación.

Fase 2. Reflexiones de las Experiencias Litera-
rias en la ciudad de Bogotá:

Durante la fase 2 se visitaron 3 escenarios de literatura 
ubicados en la ciudad de Bogotá con el fin de propiciar 
experiencias literarias de las cuales emergieran narrati-
vas, específicamente: corporrelatos. 

Durante la fase 3 se realizó un análisis colectivo de 
los corporrelatos con el fin de identificar elementos 
comunes, elementos diferenciales, aspectos particula-
res o novedosos. Esto con el fin de construir contenido 
multimedia desde la perspectiva de los corporrelatos, los 
medios audiovisuales y el cuerpo en escena4.

De acuerdo con lo anterior, se propone llevar a cabo el 
proceso de interpretación en coherencia con el paradig-
ma hermenéutico, identificando como foco de interés las 
comprensiones que emergen en los corporrelatos sobre 
la corporeidad. Para tal fin, se sugiere retomar aspec-
tos como el texto, el pretexto y el contexto. Del mismo 
modo, el proceso de triangulación buscó identificar y 
analizar puntos de convergencia o divergencia desde los 
corporrelatos, lo cual permitió reconocer la singularidad 

4      El contenido audiovisual resultado de la investigación puede visualizar-
se en el siguiente enlace: https://youtu.be/6-co39XqF-Y
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del sujeto en la construcción de la experiencia literaria y 
corpórea. Se propuso entonces un análisis comparativo a 
partir de los siguientes criterios: 

Experiencia literaria: se analizaron aspectos como la 
subjetividad, reflexión y la irrepetibilidad. 

Corporeidad: pensar el cuerpo, sentir el cuerpo, actuar 
desde el cuerpo.

Subjetividad: relacionado con la singularidad y la sensi-
bilidad que produce la experiencia literaria en el sujeto.

Reflexión: relacionado con los descubrimientos y trans-
formaciones que identifica el sujeto posterior a la 
experiencia literaria.

 Irrepetibilidad: relacionado con la experiencia nueva que 
identifica un grado de incertidumbre durante la experien-
cia literaria.

Pensar el cuerpo: hace alusión a la posibilidad de regis-
trar los pensamientos que emergen de la experiencia 
vivida, identificando la manera en que la experiencia 
literaria posibilitó nuevas comprensiones, perspectivas, 
descubrimientos, evocaciones.

Sentir el cuerpo: hace alusión a la posibilidad de registrar 
emociones, sentimientos, sensaciones, afectaciones que 
emergen de la experiencia literaria.

Actuar desde el cuerpo: hace alusión a la posibilidad 
de registrar aspectos relacionados con la interacción, 
el movimiento, desplazamiento, contacto, miradas, voz, 
diálogo, disfrute, intervención, participación; elemen-
tos desde la experiencia literaria vivida en un escenario 
Bogotano.

Análisis y Discusión de los Resultados

A partir del ejercicio de análisis y triangulación realiza-
do por medio de los corporrelatos, se identificaron los 
siguientes aspectos: el cuerpo con-siente, el cuerpo 
viviente, el cuerpo perplejo, el cuerpo en colectivo. A 
continuación, se expondrán cada uno de estos hallazgos.

El cuerpo con-siente: relaciones de la subjetividad y la 
corporeidad en la experiencia literaria

La experiencia literaria supone un sin número de afecta-
ciones en el sujeto que transitan por el sentimiento, la 
sensación y la emoción, desplegando, manifestaciones a 
lo largo y ancho del cuerpo. De esta manera, el cuerpo se 
configura desde la sensibilidad, vulnerabilidad y exposi-
ción, aspectos que se viven de manera única, singular y 
particular en los sujetos, por tanto, la experiencia es para 
cada cual, cada uno hace o padece su propia experiencia 
(Larrosa, 2006).

Así pues, la experiencia literaria moviliza el cuerpo desde 
la emoción y el sentimiento a través de la palabra, el 
ritmo, la cadencia, la rima, el suspenso, el humor, el 
dolor, la felicidad, la nostalgia, entre otros, ampliando 
la sensibilidad hacia los otros y hacia el mundo (Morón, 
2010); dichos aspectos se visibilizan en la totalidad de los 
corporrelatos construidos durante las tres experiencias, 
explicitando una y otra vez un acto de conciencia:

El cuerpo, la ira y la tristeza:

“El otro fue 48 palabras, el escucharlo me dio entre ira y tristeza 
toca un tema que para mí suele ser fuerte y que me atrae bas-
tante, pero que al final fue un poco liberador” (P4). “Qué duro se 
siente releer los fragmentos que escribes a ti mismo, aparece un 
nudo en la garganta que evita la posibilidad de exponerme”. (P1) 
El dejar que mis emociones fueran escuchadas no solo por mí 



185                   Corporrelatos en la Ciudad de Bogotá // Luz Miriam Restrepo Zuluaga - Dreisy Dayana Aponte Sánchez

sino para personas que no conozco, me hizo llenarme de valentía 
y mi cuerpo, no lo niego sintió un poco de nostalgia tristeza, y 
quise llorar, pero siempre me cohíbo y me hago una especie de 
catarsis para no sentirme vulnerable (P4)

Estos corporrelatos reflejan la manera en que la ira y la 
tristeza transitaron por el cuerpo durante la experien-
cia literaria, sentimientos asociados a evocaciones de 
la infancia. Se hace alusión, además, a la necesidad de 
evitar o reprimir estos sentimientos, pues acciones como 
el llanto generan sensación de vulnerabilidad. No obstan-
te, asociado a estos sentimientos emergen aspectos 
como la valentía, la liberación y la catarsis, lo cual denota 
un grado de disfrute multiplicidad y contradicción entre 
lo que experimenta.

El cuerpo, el amor, alegría y libertad:

“Ese ambiente literario me llenó de amor y libertad como la lec-
tura del hilo sinfín hizo que mi cuerpo volará a mi infancia, volver 
a esos lugares seguros o tal vez inseguros” (P5). “La libertad que 
la literatura y el escribir genera en mí es impresionante” (P4). 
“Me conecto, me desconecto, vuelvo y me voy, qué divertido se 
siente tanta creación” (P1). “Por mi cabeza pasa un sentimiento 
de alegría, las carcajadas vienen y van” (P1)

Estos cuatro fragmentos de corporrelatos, nos permi-
ten rastrear la manera en que el cuerpo logra conectar 
de manera satisfactoria y positiva con la experiencia. 
Se insiste en la sensación de libertad y alegría que esto 
produce asociándose dichos aspectos con la risa (carcaja-
das), la diversión, la creación y la evocación (en este caso 
nuevamente, evocación de la infancia). Respecto a lo 
anterior, Criado (2021) expresa que la felicidad habita en 
los momentos en que estamos profundamente conecta-
dos con nosotros mismos, experimentando la sensación 
de paz, calma y sinceridad.

Así mismo, la experiencia literaria activa los sentidos 

transitando por el cuerpo desde la imagen, el color, los 
sonidos, la mirada, las voces, las palpitaciones, entre 
otras; de esta manera, logra que los estímulos exter-
nos provoquen alteración corporal y física que detonan 
respuestas sensitivas y emocionales (Arbaiza, 2018). 
De esta manera, el lenguaje literario se configura en 
experiencia estética que se traduce en estados del placer 
(Ramírez, 2021). A continuación, algunos fragmentos que 
retratan actos de conciencia de la emoción durante las 
experiencias literarias:

El cuerpo, miradas, voces e imágenes:

“Cada narración hizo que mi cuerpo sintiera de manera distinta, eri-
zarme de emoción al ver o escuchar algo que me conmovía, tantos 
colores, palabras e incluso gestos que hacen que uno se hunda cada 
vez más en el lugar” (P2).

“El olor irrumpió por mi nariz, era poco agradable, la verdad era re-
pugnante. Los rostros, Los atuendos, las voces, un sin fin de dispara-
tes. Qué divertida tanta incongruencia, tanta diversidad. Mi espalda 
pesada, mi estómago aún más. Que divertida tanta libertad”. (P1)

“Mi corazón latiendo un poco más agitado me permitió encontrar-
me con Beatriz, una artista mágica que me he reflejó aquellas épo-
cas en donde mis atuendos de brujas y hechiceras me permitieron 
encontrar un estilo”. (P3)

Durante la experiencia literaria el cuerpo se activa y dispo-
ne de manera distinta, parece percibirse un momento de 
pausa para conectar con lo que sucede y con lo que se 
siente. Además, se vive de manera distinta, conectando con 
los sucesos presentes, lo cual se hace evidente en aspectos 
que se describen como: el olor repugnante, la sensación de 
erizarse la piel, los atuendos, los gestos, la voz, los latidos 
del corazón. Al respecto, González (2020, p. 110) menciona 
que las emociones no son estados pasivos del organismo; 
se trata de experiencias corporales que buscan dar sentido 
al mundo.
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No cabe duda que la experiencia literaria, mediante la 
escritura de corporrelatos, permite establecer un estado 
de conciencia desde la sensación, la emoción y el senti-
miento. Esta experiencia logra rastrear, además, aspectos 
como la contemplación; la experimentación de contras-
tes (como alegrías y tristezas); la confrontación de miedos 
y dolores; sentimientos de nostalgia, plenitud, placer y 
agradecimiento. En palabras de Larrosa (2006) posibilita 
un movimiento de vuelta porque la experiencia supone 
que el acontecimiento afecta al sujeto, afecta lo que es, 
lo que piensa, lo que siente, lo que sabe y lo que quiere. 

Así pues, como lo menciona Montes (1999), la literatu-
ra ensancha la vida de los sujetos permitiendo desde la 
mimesis enriquecer la manera en que se percibe, experi-
menta y comprende la realidad, pues favorece un acto de 
conciencia que se instala en el cuerpo. Al respecto, Gonzá-
lez (2020) afirma que ser consciente del cuerpo significa 
percatarse del cuerpo desde su anatomía, movimiento, 
sensaciones y actividad física; igualmente, exige perca-
tarse de la situación en la cual se encuentra el cuerpo 
desde el entorno físico y social. Por tanto, la conciencia 
del cuerpo posibilita estar presente, lo cual favorece un 
estado de armonía y equilibrio (Criado, 2021), lo cual 
propicia estados y percepciones de bienestar. 

Desde el ejercicio de reflexión, las experiencias litera-
rias pueden favorecer paulatinamente la habilidad de la 
conciencia corporal. Esto sin duda abre nuevos horizon-
tes y perspectivas en las posibilidades de ser y estar en el 
mundo pues “cuando el cuerpo se percibe y se reflexiona 
respecto a sí mismo, surge una oportunidad de elegir qué 
tan lejos llevar la reflexión o qué tanto cambiar la cuali-
dad de la experiencia (González, 2020, p. 115)

El cuerpo viviente: relaciones de la reflexibilidad y la 
corporeidad desde la experiencia literaria

La experiencia literaria moviliza el pensamiento, logran-
do activar recuerdos, aprendizajes, saberes, sueños y 
proyecciones que amplían nuestras comprensiones del 
mundo. De esta manera, la posibilidad de escuchar la 
narración de un cuento, leer imágenes, crear poesía, leer 
un libro, entre otras, activa el cerebro desde el tránsito 
por el pasado, el presente y el futuro. Este suceso tiene 
lugar en la red ejecutiva del cerebro (Ramírez, 2021), la 
cual permite mantener vigente la información mientras 
pasa el tiempo, generando conciencia desde la memoria 
(pasado), sentidos (presente), planeación (futuro). Así 
mismo, el cuerpo viviente hace alusión al “yo” situado “a 
través” del cuerpo, “desde” el cuerpo y “siendo” cuerpo 
(Lombo, 2015, p. 366); de manera que el cuerpo es 
comprendido a partir del tiempo, el espacio y la interac-
ción con los otros cuerpos.

A continuación, algunos fragmentos de los corporrelatos 
que visibilizan los elementos expuestos, desde compren-
siones que emergen en los sujetos, durante la experien-
cia literaria:

El cuerpo que evoca:

Continuamos con el texto la historia de Julia, la niña que tenía 
sombra este texto permitió devolverme a mi niña de niño inte-
rior aquella imagen aparece en mi mente con un gran destello 
de luz, en donde mi estómago lanza una pulsada fulminante y re-
crea aquella época en donde el ser diferente costaba mucho, en 
donde tener un cuerpo voluminoso como un niño usando fotos 
con la falda del colegio siempre me causó conmoción, miradas de 
juicio y desprecio por lo que soy coma pero entendí que el otro 
habla de lo que habita en su corazón y que debo ser resiliente y 
entender que el otro necesita ser escuchado para sanar sus he-

ridas. (P3)        
Esta experiencia me llevó a pensar sobre todo los sentimientos 
que tiene mi niño interior, revolcó un momento reciente en mi 
vida que es demasiado doloroso y qué me recuerda que en un ser 
no tiene edad específica para nada, y ni para sufrir, ni para ser fe-
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liz, ni para rendirse, ni, para empezar, lo importante es entender 
que si respiras, aún hay tiempo. (P2)

Las evocaciones que transitan por el cuerpo durante la 
experiencia literaria se sitúan en momentos de la infancia 
desde la denominación del “niño interior”, encontrando 
elementos que se manifiestan en el cuerpo como pulsa-
da fulminante en el estómago, sensación de revolcón 
desde sucesos de la vida, ambos aspectos relacionados 
a reflexiones sobre su existencia actual. Lo anterior, es 
reafirmado por Zambrano (2007, p. 174) cuando expresa 
que la existencia humana y su destino en el mundo, se 
encuentra ligada inexorablemente a la corporeidad como 
espacio biológico con una historia y una identidad perso-
nal.

El cuerpo aprendiente:

Me siento feliz, ¿cómo es sentirse feliz? Feliz es sentir que quiero 
más, que busco más y quiero dar más Sentir. Sentirse feliz, es 
amar intensamente existir. Así sea existir por un momento, unos 
minutos, unos segundos, pero disfrutarlo. Este espacio me inspi-
ra, me mueve y me conmueve. (P1)

Los lugares de la intersubjetividad, desde la comprensión de lo 
que implica, un narrador de obras literarias, Implica el lugar de la 
genuidad como un acto político que te permite ser libre desde lo 
que te constituye como humano. (P3)

Los muros se vuelven textos, los muros se tornan literarios. 
¿Cuestionamos, nos cuestionamos lo literario es un graffiti lite-
rario? ¿Una sola imagen es literaria? No, debe estar mediada por 
la palabra. ¿Pero hay literatura sin palabra? Que es lo literario. La 
vida se torna literaria en la ciudad. P.1 Se transita por palabras 
elaboradas, frases con sentido, y sin sentido, O detalladas, he-
chas a lo maldita sea. (P1)

Las reflexiones, conclusiones e interrogantes se confi-
guran en aprendizajes que emergen de la experiencia 
literaria, desde allí, se da lugar a la racionalización de 

un sentimiento: ¿Cómo es sentirse feliz?; así mismo, se 
establecen relaciones sobre el lugar de la intersubjetivi-
dad en el lenguaje literario desde alcances políticos; por 
tanto, se plantean interrogantes y reflexiones relaciona-
das a la manera en que lo literario se vivencia al transi-
tar la ciudad. Así pues, el cuerpo es capaz de estable-
cer conexiones desde sus vivencias y descubrimientos 
generando nuevas elaboraciones desde el disfrute de la 
literatura.

De esta manera, se reafirma el lugar protagónico del 
cuerpo en el aprendizaje, cuestionando tensiones priori-
tariamente instaladas en la escuela, en las que el cuerpo 
resulta ser subestimado, reivindicando comprensiones 
como: cuerpos silenciosos; cuerpos normalizados (que se 
ajustan a las medidas, características estéticas marcadas 
por esos contextos; cuerpos uniformes (que no pueden 
ser leídos ni interpretados de formas diferentes); cuerpos 
obedientes (Planella, 2017, p. 113). En oposición con 
lo anterior, Planella (2017, p. 101) afirma que debemos 
ampliar las posibilidades de los sujetos a partir de: hacer 
con el cuerpo, hacer desde el cuerpo, hacer al cuerpo, 
aprender el cuerpo, aprehender el cuerpo, aprender desde 
el cuerpo, aprender con el cuerpo. Así pues, la experiencia 
literaria moviliza, significa y resignifica, todas o algunas, de 
las posibilidades anteriormente descritas.

El cuerpo y sus proyecciones

Este poemario al ingresar me transportó a otros mundos 
posibles que se encuentran para resignificar nuestro senti-
do y conciencia de vida, este espacio tan cálido y sutil. (P3)
Hoy asistí a un encuentro de “amigos” para conocer más 
de literatura y creo que a partir de hoy siempre el que se 
siente al lado mío en el bus, pensaré que me lo puedo 
encontrar en un espacio como este. (P2)
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Los fragmentos de estos corporrelatos permiten identi-
ficar la manera en que la experiencia literaria evoca 
reflexiones que conectan con el momento actual de los 
sujetos como: transportarse a mundos posibles, así como, 
encontrarse con amigos y conocer más la literatura. Así 
mismo, explicita la manera lo anteriormente mencionado 
favorece procesos de resignificación de sentidos y pensa-
mientos sobre sí mismo y sobre los otros. 

La posibilidad del ser humano para poder transitar por 
su mente desde el pasado, presente y futuro ha logrado 
que configure memorias, aprendizajes y sueños. Estos, 
sin duda, favorece la capacidad permanente de acción, 
invención y reinvención del sujeto. De esta manera, la 
experiencia literaria logra situar al sujeto viviente desde 
su trasegar, pero, además, desde sus realidades y proyec-
ciones. Por consiguiente, se configura la reflexión en 
un atributo de la experiencia literaria, pues favorece la 
introspección y transformación, logrando comprender 
que “en nuestro cuerpo está inscrita nuestra biografía 
y por nuestro cuerpo nos sentimos formando parte del 
tiempo” (Gallo, 2011, p.51). Al respecto, Lombo (2015, 
p. 369), plantea dos perspectivas, por un lado, estable-
ce el cuerpo viviente como la base de la actividad del 
ser humano en el mundo material; por el otro, define el 
cuerpo vivido como condición esencial de la experiencia; 
se expresa de esta manera el presente y el pasado en el 
cuerpo.

Por último, se evidencia de manera reiterativa que la 
escritura de los corporrelatos evocaron reflexiones 
relacionadas con el agradecimiento. Así pues, desde la 
experiencia literaria, emergen posibilidades de libera-
ción, sanación y conciencia de situaciones u hechos que 
han marcado nuestra existencia. La evocación, reflexión 
y aprendizaje genera movilidad psíquica, la cual surge 
de la percepción de la temporalidad, por tanto, los seres 
humanos al ser conscientes de nuestra transitoriedad en 

el mundo, desde el entendimiento de la existencia de un 
tiempo limitado y una existencia finita, logra propiciar en 
los sujetos sensaciones de aprecio y valor por lo que se 
vive en el presente (Singman, 2020).

El cuerpo perplejo: relaciones de la irrepeti-
bilidad y la corporeidad desde la experiencia 
literaria:

La curiosidad, el deseo de querer más, la posibilidad de 
divagar, el asombro, el deleite, la sorpresa, lo inconmen-
surable, lo perplejo, son expresiones que transitan por los 
corporrelatos generados durante las experiencias litera-
rias. Sin duda, la experiencia es única, y ésta, al ser única, 
exige un grado de incertidumbre. No se puede saber de 
antemano cual va a ser el resultado de una experiencia, 
adónde puede conducirnos, que es lo que va a hacer de 
nosotros. La experiencia siempre tiene algo de imprevisi-
ble, impredecible, de imprescriptible (Larrosa, 2006). En 
relación con lo anterior, encontramos corporrelatos con 
los siguientes registros:

La incertidumbre:

La belleza y la alegría de encontrar pasajeramente o para siempre 
personas que resuenan contigo. Siento algo tan inconmensurable 
en mi pecho cuando descubro una nueva historia. (P1)

El hermoso regalo que llega y habla de ese niño interior me dejó 
perpleja, a asombrada, sentimental. (P3)

La experiencia literaria también desata estados de 
asombro, perplejidad e inconmensurabilidad, los cuales, 
sin duda alguna, establecen el rompimiento de un estado 
de “normalidad” que desorientan o distancian de lo que 
se “sabe” o de lo que se tiene control. En consecuencia, 	
hay situaciones, en este caso la experiencia literaria, 
“que irrumpen acontecimientos internos y externos que 
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quiebran los referentes y producen emociones a las que 
en un principio el sujeto no les puede poner palabras, y 
entra en un estado de asombro y de angustia” (Singman, 
2020, p. 137). Al respecto, Falgueras (1999, p. 44) plantea 
que la perplejidad se relaciona con el vacío de conoci-
miento, es decir, con la imposibilidad que tiene el sujeto 
de dar respuesta a lo que se pregunta.

Así mismo, el lenguaje literario desencadena compren-
siones otras del mundo, “otras lógicas”, diversas maneras 
de ver las cosas, es decir, el desarrollo del pensamiento 
divergente. Este nos permite darles la vuelta a las situa-
ciones introduciéndonos al ámbito de lo contradictorio, 
lo desconocido, lo incierto, lo impensado, lo complemen-
tario, entre otros (Morón, 2010)

La divergencia: 

Personalmente me siento muy agotada mentalmente, pero la ex-
periencia logró abrir mi mente a otros puntos de vista frente a 
la lectura y lo que escribo, aunque mi cuerpo se sienta cansado, 
quiere seguir allí. (P4)

Qué mágico ver la vida desde otro lugar, qué mágico pensar lo 
que antes no se ha pensado. Qué mágica la sencillez con la que 
la creación literaria para niños llena profundamente mi adultez. 
(P1)     

  
Cada uno de estos fragmentos nos hablan de la manera 
en que el cuerpo transita por la incertidumbre al partici-
par en una experiencia literaria. Por tanto, nos recuerda 
que esta supone cierto grado de aventura y riesgo, pues 
como menciona Larrosa (2006), “la experiencia apertura 
a lo posible, lo imposible, lo sorprendente; resulta ser una 
apuesta por lo que no se sabe, lo que no se puede, lo que 
no se quiere” (p. 104). Así pues, el estado de incertidumbre 
obliga al sujeto a reconfigurar sus comprensiones, al exigir 
que el cerebro construya nuevas elaboraciones que le 
permita retornar a un estado de certidumbre. Al respecto, 

Singman (2020) considera que la existencia se configura en 
un estado binario de certidumbres e incertidumbres, pues 
establece que es una tensión necesaria para el desarro-
llo de los sujetos. Precisamente allí, en esa dicotomía, la 
perplejidad y la sensación de desorientación promoverá el 
trabajo psíquico que le permita al sujeto reubicarse, dando 
origen a nuevas y múltiples maneras de ser y estar en el 
mundo.
  
         
El cuerpo en colectivo: reflexiones desde el 
encuentro con el otro

El ser humano se configura mediante su relacionamien-
to con el otro; es en su mirada y desde su voz, reafirma 
su propia existencia, por tanto, requerimos del encuen-
tro y el desencuentro con los otros. Indudablemente, la 
experiencia literaria se constituye en un acto intersub-
jetivo, a veces desde la presencialidad y otras desde 
mediaciones, logrando acceder a otras maneras de ver 
y estar en el mundo.

Durante las experiencias literarias se registra de manera 
recurrente la posibilidad de compartir con otros, estable-
ciendo elementos desde la empatía, la complicidad, la 
compañía:

Recorridos, caminos, algo de lluvia, curiosamente cero frío. La 
noche estaba cálida, cálida por las personas, la compañía, la 
complicidad, el despache, el plan. Por mi cabeza pasa un senti-
miento de alegría, las carcajadas vienen y van. (P1)

Así mismo, se registran corporrelatos que reconocen 
el encuentro desde la riqueza de la diversidad, desde 
nuestras singulares maneras de ser y expresar: 

Me emociona encontrar tanta riqueza, rareza. Tanta rareza, qué 
bichos raros somos todos en este espacio; Una voz argentina, un 
pensamiento estructurado, unas palabras desprevenidas, unos 
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relatos existenciales, disparates, escenas grotescas, escenas sin 
trama y sin final. (P1)

El escuchar a los demás me lleva a pensar que todos somos di-
ferentes, pero con un gusto similar, que es la lectura: “Escuchar 
las voces de otros, observar y sentir miradas en este ambiente 
literario, me vuelvo vulnerable y sensible y melancólica porque 
cada uno tiene su historia” (P4).

En relación con lo anterior, Skliar (2017) reivindica el lugar de la 
diferencia en los sujetos, señalando la necesidad de reconocer 
y valorar la multiplicidad de las singularidades y la riqueza que 
estas aportan a la existencia humana, especialmente en la posi-
bilidad de vivir juntos y hacer cosas juntos. Del mismo modo, ese 
encuentro con lo diferente, con aquello que no se es y que no 
se reconoce como propio, posibilita la perspectiva de alteridad. 
Según Skliar (2017), esta permite “aventurarse más allá del tiem-
po propio para comprender otras vidas, otras experiencias, otras 
singularidades que nos permitan olvidar el yo autorreferencial 
como única medida para comprender el mundo” (p. 109).

Por otro lado, los corporrelatos también hacen alusión a los di-
versos encuentros, en donde nunca se tendrá certeza si tendrás 
a estas personas para siempre, pasajeramente o por un instante 
en tu vida: “La belleza y la alegría de encontrar pasajeramente o 
para siempre personas que resuenan contigo” (P1). “Me genera 
expectativa, curiosidad por seguir encontrando y encontrándo-
me en un aquí y ahora de oportunidad del encuentro genuino 
con personas desconocidas ante mis ojos. (P3)

La posibilidad del encuentro, desde la intersubjetividad y 
la alteridad, evoca la necesidad de situarnos en la colecti-
vidad, y desde allí, los corporrelatos mencionan elemen-
tos como: el resonar, la genuidad, la mirada, la diversidad, 
la complicidad; cada uno de estos aspectos expresados 
desde la gratitud y la fortuna de entrar en contacto con 
el otro o los otros, teniendo como mediador al lenguaje 
literario. Por tanto, se comprende de manera implícita, 
la experiencia literaria la posibilidad de sintonizar gustos 
particulares: desde el intercambio, la escucha, la creativi-
dad y la curiosidad, es decir desde la colectividad.

Así pues, se reafirma la existencia común, como algo 
indisociable al ser humano, otorgando especial relevan-
cia a la intersubjetividad, la cual implica entender que, 
el mundo no es privado, sino común; por tanto, nos 
configuramos en el tejido de significados compartidos 
los cuales definen las interacciones con los otros en un 
espacio y tiempo, llamado “vida” (Cabrolié, 2010, p. 3).  
Por su parte, Álvarez (2016) establece que la intersub-
jetividad “se gesta en el sentido plural del sujeto, en un 
espacio colectivo, social, político y cultural cuando éste 
entra en relación con otros, para desatar obstáculos, 
temores y abrir puertas al variopinto de posibilidades” (p. 
335). De acuerdo con lo anterior, la experiencia literaria 
puede posibilitar un espacio ético que sintoniza las subje-
tividades desde el disfrute compartido.

Conclusiones

Los resultados presentados y el análisis desarrollado 
durante el capítulo de discusión permiten establecer 
algunas conclusiones que buscan presentar las compren-
siones de la corporeidad de un grupo de estudiantes y 
maestras de la Fundación Universitaria Monserrate, a 
partir de tres experiencias literarias desarrolladas en la 
ciudad de Bogotá.

En primer lugar, la investigación tuvo como propósi-
to identificar experiencias literarias previas a partir de 
relatos autobiográficos de un grupo de estudiantes y 
de maestras de la Fundación Universitaria Monserrate. 
Sobre este ítem, se logra identificar que las experien-
cias literarias que predomina en los corporrelatos de las 
participantes sitúan dos tendencias: la primera de ellas, 
centrada en la experiencia literaria como acto de amor; la 
segunda, ubica la experiencia literaria desde la oralidad. 
Por tanto, las experiencias evocadas desde la historia de 
vida reflejaron el sentir del cuerpo como un lugar para 
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habitar el mundo desde la sensibilidad. Aquello permitió 
el despliegue del sujeto desde la capacidad de compren-
derse a sí mismo, percibir y sentir desde su subjetividad, 
su intimidad y profundidad. Así mismo, la experiencia 
literaria genero aportes a la humanización del sujeto; 
desde el coexistir, la subjetividad, las formas de habitar el 
mundo y ello como transforma al sujeto desde el aconte-
cer.

En segundo lugar, la investigación definió como objetivo 
establecer las relaciones entre la experiencia literaria y la 
corporeidad a partir de la construcción de corporrelatos 
de un grupo de estudiantes y maestras de la Fundación 
Universitaria Monserrate. Sobre esto, se el proceso de 
análisis de la información nos permitió identificar cuatro 
categorías emergentes que se configuran como relaciones 
y comprensiones de la corporeidad durante las experien-
cias literarias: cuerpo con-siente, cuerpo viviente, cuerpo 
perplejo y cuerpo en colectivo. Por consiguiente, se hace 
explícita la manera en que se diversifica la corporeidad a 
través de las experiencias literarias vividas en la ciudad 
de Bogotá. Esto se plantea al establecer relaciones con el 
proceso inicial (fase 1) en el que se evocó las experiencias 
literarias previas desde las historias de vida de las parti-
cipantes.

En relación con el tercer objetivo, se logró reflexionar 
sobre la manera en que se comprende la corporeidad a 
partir de experiencias literarias en escenarios de la ciudad 
de Bogotá, en un grupo de estudiantes y maestras de la 
Fundación Universitaria Monserrate; para ello el proceso 
de triangulación de la información nos permitió ahondar 
en cada una las relaciones y comprensiones rastreadas, 
por tanto, se explicitaron los siguientes aspectos: 

Desde el cuerpo con-siente, se reivindicó la subjetivi-
dad que emerge desde la emoción, el sentimiento y la 

sensación de los sujetos durante las experiencias litera-
rias, transitando por estados como la tristeza, la ira, la 
alegría el amor y la libertad. En cuanto al cuerpo vivien-
te, se logró una aproximación al proceso de reflexibilidad 
desde las posibilidades que tiene el cuerpo de evocar, 
aprender y proyectar, a partir de los escenarios mediados 
por el lenguaje literario. Por su parte, el cuerpo perple-
jo presenta el reconocimiento de la experiencia litera-
ria como acto de irrepetibilidad que obliga al cuerpo a 
transitar entre el asombro, la curiosidad, la incertidum-
bre y la divergencia. El cuerpo en colectivo paralelamente 
visibilizo aspectos relacionados con la intersubjetividad y 
la alteridad, lo cual se explicitó en el lugar de la empatía, 
la complicidad, el encuentro, el desencuentro y la diver-
sidad.

Para finalizar, es importante mencionar que los corpo-
rrelatos se configuraron en la oportunidad de hacer un 
acto de conciencia coherente con la corporeidad. Esto 
favoreció el registro detallado de emociones, sentimien-
tos, pensamientos, aprendizajes, recuerdos y cuestio-
namientos que emergen durante las experiencias litera-
rias. Por tanto, el ejercicio de escritura se configura en 
posibilidades que tiene el cuerpo creativo de dar sentido 
y significado a lo que sucede con los sujetos durante una 
experiencia literaria.
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